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S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da , continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

S. M . la Reina Gobernadora se ha servido nombrar para 
el juzgado de primera instancia de Solsona , de entrada , en la 
provincia de Lérida , á D. Joaquín Sostres; y para la proinoto- 
r ía fiscal del juzgado de Sa ldaña ,  en la provincia de Palencia, 
á  D. León M igue l Bardon , que es el tíuico que la ha preten­
dido y ademas reúne las condiciones requeridas.

También se ha dignado S. M. nombrar para la promotoría 
fiscal del juzgado de Almansa á D. Antonio García , que lo es 
de J i j o n a ,  y  para esta vacante á D. Juan  Martínez y M art í ­
nez , promotor de Alinansa , accediendo á las instancias en que 
han solicitado su traslación.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

ECUADOR.
Continúa e l mensaje del presidente de la  república del 

Ecuador en la  apertura de las Cámaras legislativas 
de 1839.

La ley de 15 de Abril de 1857 sobre las cortes de distrito^ 
la que habil ita  á los jóvenes de 21 años para ejercer la aboga­
c ía ,  y la que autoriza á todo ciudadano para defender por si 
sus pleitos sin necesidad de firma de abogado, dieron un golpe 
mortal al poder judicia l . La experiencia ha manifestado que 
por este nuevo y funesto órdeo , los principiantes en ju r isp ru ­
dencia son regularmente los coujúeces que fallan, en últifcno re­
su ltado , sobre la v id a ,  el honor y  las propiedades de los c iu ­
dadanos. ¿Q ué rectitud de ideas , qué conocimiento de leyes, 
qué firmeza de principios de moral y  de integridad podrán te­
ner unos jóvenes que apenas han sacudido el polvo de las au ­
las?  Aun suponiendo, lo que no es , que hubieran seguido unos 
buenos estudios, que hubieran poseído los libros elementales 
mas necesarios, que hubieran frecuentado academias de sabios 
jurisperitos, que hubieran tenido á su disposición selectas bi­
bliotecas, y aquellas facilidades y estímulos de aprender que 
hay  en otros países; aun as i ,  no podrían ellos ejercer el grave 
y  delicado cargo de la judicatura , por falta de experiencia y
de aquella calma de pasiones que es el resultado dfe los ayíos y
de la madurez del juicio. En la patria de Blackstooe , de Ers- 
kine y  de Mansfield, en donde el sol de la justicia arroja aun 
mas luz que el del firmamento, los magistrados pasan regular­
mente de 60 años, y esta garantía de respetabilidad apoyada 
en el saber y en la v ir tu d ,  es la salvaguardia de la inocencia, y  
forma una de las bases mas sólidas de la libertad británica.

Las excusas de nuestros neófitos de Themis para no asistir
á los tribunales, las demoras de las recusaciones, el retardo y
desacierto de las asesorías, la apatía de los procuradores, los 
enredos de los escribanos causan gastos y dilaciones que son 
sumamente gravosos al público; resultando de este conjunto de 
trabas inconvenientes, costos y disposiciones antijudiciales, que 
no hay  rect itud , conocimiento de ley ni celeridad en los j u i ­
c io s ,  és decir, que carecemos de todos los elementos que cons­
t ituyen  una buena administración de justicia. ¿ Y  corno po­
dremos ser l ibres, si no sabemos ser justos? ¿ De qué sirven al 
ciudadano instituciones políticas que lleven en el papel el pom­
poso título de ilustradas y de liberales, si se frustra en rea li­
dad  el gran objeto de e l las , cual es el de asegurar la libertad 
c iv i l  y  de poner al abrigo de toda contingencia las garantías 
que forman la ventura socia l?  Desengañémonos, señores; solo 
h a y  verdadera libertad en los países en donde existen luces, 
traba jo , industria  y  v i r t u d ,  sin hipocresía ni fanatism o ; en 
donde la fuerza íisica está siempre sujeta á la moral y  á las re­
a las  de la justicia.
: Los inconvenientes que resultan del decreto de 7 de A bri l
de 1857 , por el cual se pueden admitir  en los tribunales los 
escritos que no lleven firma de abogado , son los s igu ientes : 
1 .°  La inuti l idad  de la ley , porque la experiencia ha demos­
trado que el que no ha estudiado leyes y  no es profesor del de­
recho no aventura su honor , su existencia ó fortuna á los aza­
res de su im per ic ia ;  siempre busca la protección del abogado 
que le parece mas diestro. 2.° Ocultando los abogados sus fir­
m as ,  se entregan al desenfreno de su codicia con la interposi­
ción y  formalizacion de recursos temerarios y  de defensas in ­
ju s ta s , eludiendo á favor de esta ley la responsabilidad que les 
impone el art. 24 de la ley adicional á la del procedimiento , y  
evitando el castigo á que se hacen acreedores por la malicia , i n ­
moralidad y  corrupción con que ejercen y  desacreditan la mas 
noble de las profesiones: 3.° Sucede que un abogado de mala fe 
defiende á la vez ambas partes y  comete impunemente los mas 
horribles prevaricatos: 4«° Guando los escritos no llevan firma

de abogado se corre el riesgo de que los ^mismos letrados que 
defienden un pleito bajo el sigilo del anónimo, sean llamados 
por los tribunales á ser conjneces y i  fallar en la misma causa 
del cliente que defienden , despojando á la justicia del carácter 
de imparcia lidad , que es su mas noble a tr ibuto : 5.° También 
resulta el grave perjuicio de qué un l i t ig an te ,  siguiendo una 
causa justa contra una parte que sostiene un pleito injusto ty 
temerario; cuando llega el día de sentencia y  se obtiene con cos­
ta s , el primero no reporta las ventajas que las leyes le conce­
den , y  él seguudo no recibe toda lá pena que merecen su per­
versidad y  Obstinación; porqué previniendo el reglamento de 
aranceles que se tasen en 2 rs. los escritos que no llevan firma 
de abogado, sólo en esta pequeña é insignificante suma sale 
gravado el hombre injusto con gran detrimento del justo y  
recto.

La carencia de justicia que se observa en los tr ibunales, se 
extiende á todos los ramos que están enlazados con la causa p ú ­
blica, entra en las oficinas, circula por el c lero, se nota en los 
pueblos de indígenas, y  d ir ige el sistema de hacienda. El esta­
do de anarquía en que se halla el poder judic ia l ha creado una 
nueva orden de caballeros dé in d u s tr ia , que viven acechando 
las propiedades agenas para usurpar las ; siempre tienen sus m i­
ras fijadas sobre los bienes de las v iu d a s ,  de los huérfanos, y  
de los que no conocen el laberinto forense: ellos compran los 
fondos que pueden á plazos, y cuando estos se cumplen , pagan 
no con dinero , sino con papel sellado, envolviendo al vende­
dor en un dilatado pleito, que acaba regularmente por despo­
jarle de su finca con toda lega l idad , y por arru inar le  bajo el 
horrible peso de una gótica y opresora legislación.

Entra igualmente en el número de mis deberes prevenir á 
las C ám aras , que hay entre nosotros un número bastante cre­
cido de vocingleros de l ibertad , que á titulo de patriotas pre­
tenden que el tesoro les indemnice las pérdidas que han experi­
mentado en nuestras revueltas polít icas, por haberse entregado 
al desenfreno de sus vicios y  pasiones. Como veteranos de lu ­
crativa corrupción son muy hábiles en ganar testigos, seducir 
á los incautos, fingir documentos y  manejar sus intrigas en 
los Congresos con tanta maestría , que casi siempre consiguen 
las indebidas indemnizaciones que la malicia y  la mala fe han 
inventado con grave perjuicio de las rentas públicas. El buen 
éxito que ha tenido hasta aqui este impudente y  vergonzoso 
manejo, ha encendido la avaric ia de otros nuevos cazadores de 
fo rtuna , que fiados en la ferti lidad de su ingenio para figurar 
redarnos , y en la facilidad de documentarlos, solo esperan la 
reunión del Congreso para asestar sus tiros al tesoro, y  acabar 
de a rru inar le , arrebatándonos hasta la esperanza de poder res­
tablecer nuestro crédito. Es pues de absoluta necesidad cerrar 
de una vez la puerta á todo pretendiente de reclamos por las 
pérdidas que haya  sufrido en los tiempos de revolución. C ua­
tro años seguidos que gozamos de paz, autorizan esta prudente 
y  benéfica disposición.

Con la esperanza de d isminuir en algún modo los estragos 
que el desorden judicia l causa en las fam il ia s ,  tuve á bien 
nombrar una comisión de hábiles jurisconsultos para que rev i ­
sase el código c iv i l ,  y  presentase á las Cámaras el fruto de sus 
nobles tareas. La obra está ya  muy adelantada, y la recomien­
do á vuestro ilustrado celo por la causa pública.

El código penal, tan reclamado por todos los partidos y  
aprobado por el último Congreso, se resiente de la festinación 
con que fue discutido y  sancionado. El presupone el estableci­
miento del ju rado , habla de los jueces de hecho y  de derecho, 
y  en la práctica de su observancia se han notado varios defec­
tos , que la corte suprema de justicia os hará conocer : no ha 
producido tampoco todos los felices resultados que esperábamos, 
por la falta que hay en toda la república de cárceles y  presi­
d ios, para los cuales es menester hacer gastos de consideración, 
que solo el Congreso puede decretar : una ley de presidios u r ­
banos reclama vuestra atención.

Creo también deber sujetar á vuestra sabia consideración 
los errores que la malevolencia de los partidos va difundiendo 
contra los ecuatorianos por neutralización ; errores que nos im ­
porta combatir , porque son muy perjudiciales al buen orden 
público y  al desarrollo de nuestra prosperidad.

El art. 107 del código fundamental llama á todos los ex -  
trangeros á  gozar de la misma seguridad de los ecuatorianos. 
Bajo la égida de esta ley ellos vienen á nuestro pais , le sirven, 
se natu ra l i ian  ,  se casan , tienen familia , adquieren propieda­
des y  gozan de todos los derechos de la ciudadanía. Por el a r t í ­
culo i . °  de la Coostitucion los ecuatorianos por naturalización 
son iguales á los ecuatorianos de nacimiento, y  por los art ícu­
los 7.° y  8.° los deberes y  derechos de unos y  otros son idént i­
cos, teniendo ambos sin distinción a lguna constitucional igtial 
opcion á ser elegidos para los destinos públicos, siempre que 
no carezcan de las aptitudes necesarias. Si la Constitución no 
establece diferencia a lguna entre unos y  otros ecuatorianos, ¿no 
será un acto de i l ib era l idad , indigno del siglo en que vivimos, 
llamar extraugeros á los ecuatorianos constitucionales, que no 
han nacido en el p.ns, y  que sin embargo le sostienen con su 
va lo r ,  le ilustran con sus talentos, y  le enriquecen con su in ­
dustria?

La naturalización borra la calidad de extrangero , y la c iu ­
dadanía iguala  á todos en deberes y  derechos. ¿N o  seria el col­

mo de la injusticia é ingratitud tratar de extrangero y negar el 
título de ecuatoriano al g r a n a d in o ,a l  venezolano , a] ingles y 
á todo el que habiendo combatido pór nuestra independencia 
y  derramado su sangre en defensa de nuestras instituciones, 
haya  renunciado á su pais natal por el nuestro, en donde tiene 
esposa , hijos y bienes?

Pretender privarles por envidia ó por mezquines pasiones; 
de los derechos que les conceden las leyes fundamentales, es v io ­
lar estas mismas leyes que hemos jurado sostener ; es contrariar 
el cursó de los principios liberales de que tanto nos jactamos; es 
obrar contra nuestros propios intereses que claman por el au — v 
mentó de brazos ú t i les , y  ciertamente no conseguiremos tan im ­
portante resultado extendiendo falsas id eas contra los ecuato­
rianos naturalizados, y perpetuando vulgares preocupaciones 
contra los extrangeros. A los encargados de los altos poderes 
toca rectificar este extravío de opinión , que promueven la m a- ,  
lignidad y  la ignorancia , y  que tanto nos desacredita en el 
mundo civilizado, alejando de nuestro feliz sucio á los hombres 
industriosos y productores de riquezas.

En medio de tantas dificultades, oposición de intereses, co­
natos de revolución, carencia de recursos pecuniarios , y  con­
tradicciones reiteradas, el ejecutivo no se ha desviado del plan, 
que se propuso desde el principio; á saber, conservar á todó' 
trance la paz interior y exterior; hacer justicia en la órbita de; 
su poder; renunciar á toda especie de favorit ismo; poner el pais 
en el sendero de la civilización , en una marcha siempre pro­
g res iva ,  aunque demasiado lenta para los votos del patriotis-< 
mo. La educación, primaria ha ocupado su mayor a tención, y  
me cabe la grata complacencia de anunciaros , que la instrucción 
pública en general há hecho progresos sensibles en este período 
de dos años.

El cristianismo, que brilla hoy roas que nunca por la car i­
dad aplicada al alivio de la humanidad doliente , ostenta su 
esplendoroso triunfo en los establecimientos de beneficencia, en 
los hospitales, hospicios, casas de huérfanos, de c iegos, Je  sor­
dos y  mudos. Estos recintos de imperfección y  de miseria hú-í 
m an a ,  convertidos por la virtud evangélica eu asilos de con­
suelo y de esperanzas, son los monumentos de gloria que mejor* 
comprueban el grado de civilización á que han llegado las n a ­
ciones modernas que tienen la dicha de seguir el estandarte dé 
la Cruz.

La  actual administración, guiada por tan nobles senti­
mientos de humanidad, se ha esmerado en reedificar el hospi­
tal de car idad, en establecer un anfiteatro anatómico, en re­
componer el hospicio, y en mejorar la condición de la clase in ­
digente. También se han buscado y  descubierto varios caminos 
de la capital á la costa con el objeto de dar salida á los frutos 
del interior del pais. Se han reconstruido las pirámides que le­
vantó eu el valle de Yaruquí el genio científico de la Francia 
por medio del sabio Mr. de la Condamine, y que derribó des­
pués la sombría política del Gobierno español. Se ha er ig ido u’ti 
museo de pinturas, compuesto en gran parte de cuadros del 
célebre Santiago y del elegante Samaniego, en los que brilla 
el genio que siempre ha distinguido á los habitantes de Quito 
en el cultivo de las bellas artes. Se ha recompuesto y arreglado 
la biblioteca nacional. Se ha realzado la hermosura del soberbió 
templo de S. Francisco , formando en la plazuela un paseo ag ra ­
dable. Se ha abierto en Guayaquil  una escuela de náutica. Sé 
ha formado en la capital un colegio militar . Se ha ins ituido 
otro de agricultura. Por la primera vez se lia abierto para las 
mugeres una escuela de ostraticia , que es de tanta importancia 
para los que conocen el clirna de Quito. La minería se lia crean­
do con la explotación de Sa mina de plata de Piilzhum y  el t r a ­
bajo de la de oro situada en Gilzhum. La agr icultura se ha re­
animado con la oportuna ley de la redención de censos. El co­
mercio se ha avivado con la admisión de los buques españoles 
en nuestros puertos. La industr ia de paños y bayetas ha reci­
bido algún impulso desde la ratificación del tratado celebrado 
en Pasto con la Nueva-Granada. El crédito nacional da espe­
ranzas de nueva v id a ,  según nos escriben los agentes que te­
nemos en Europa.

Todos estos bienes positivos son debidos á la paz , que po­
demos considerar como la fuerza motriz de la prosperidad , á lá 
que nos varnos lentamente encaminando , á manera de una nave 
que contra viento y marea lleva á remolque un barco de vapor. 
Tal es el ligero bosquejo del interior del pais. El ministro de R e ­
laciones interiores y exteriores os presentará eu su memoria to­
dos los pormenores de estos ramos que deben sujetarse á vuestra 
consideración , y  que es de esperar recibirán de vuestro celo y  
patriotismo una ilustrada y  activa protección. [Se continuará.)

M EJICO.
M éjico  25 de Febrero.

No habiendo llegado esta semana n ingún buque de V e ra -  
c ruz ,  nada sabemos acerca de la ratificación del tratado ajus­
tado con el contra-almirante francés; pero no hay el menor 
motivo para sospechar una negativa de parte del Gobierno de 
Méjico, porque no solo queda su honor bien puesto, sino qup 
el tratado, por lo que de él hemos traslucido, es un verdadero 
triunfo para los mejicanos. Los periódicos franceses y afrance­
sados quieren decir que Baudin ha andado m uy generoso. S in



embargo nos reservamos hablar de esto para cuando veamos el 
tratado, y podamos hacerlo con mas datos.

De Tampico se sabe que los federalistas habían sido derro­
tados; que el general Urrea había vuelto á aquella c iudad , hu­
yendo de la quema , y que Mejía se hallaba estrechamente blo­
queado en Tuspan.

¡Qué bueno fuera que el general Bustaroante, después de 
pacificar á Tam aulipas, fue^e sobre Matamoros y reuniese 12 
ó 15S) hombres para hacer una visita á los téjanos! ¡Q ué opor­
tunidad para coronar á la nación de g lo ria !

PRUSIA.

Berlín 27 de A b ril.

Antes de ayer á las once de la mañana se trasladó el presi­
dente de Kleits á la fonda de S. Petersburgo acompañado de 
un consejero, para notificar al arzobispo de Posen la sentencia 
dada contra éhe^ta sentencia está concebida en los términos 
siguientes:

"El arzobispo de Gnesen y Posen , Mr. D un in , queda ab- 
suelto de la acusación del crimen de alta traición y  de exci­
tador á la rebelión contra el Gobierno; pero es condenado á 
seis meses de prisión en una fortaleza, á la privación de sus 
dignidades y funciones, y  á los gastos del proceso por su des­
obediencia á las órdenes del Gobierno, y por su negativa á 
revocar las medidas arbitrarias que habia adoptado en su dió­
cesis. El arzobispo queda ademas declarado incapaz de ocupar 
ningún puesto público en Prusia. Puede sin embargo protes­
tar de esta sentencia por los medios legales.’’

El prelado ha manifestado que renunciaba á la protesta, en 
Atención á que jamas ha reconocido la competencia del tribunal 
por el que ha sido juzgado. Ha añadido que se resigna volun­
tariamente á sufrir la pena pronunciada contra él. Aquel mis­
mo dia se expresó en los términos siguientes, dirigiéndose á 
uno de sus mas íntimos amigos: "N o  siento perder mi arzo­
bispado , ni las ventajas que él me producía. Si le hubiese te­
nido en mas que mi convicción, no se hubiera verificado nun­
ca este proceso ; pero siento vivamente que se hayan suscitado 
tales desavenencias entre un Soberano á quien profeso perso­
nalmente el mayor respeto y  yo. Ademas, soy un pobre ancia- 
no , y emplearé la noche de mi vida en rogar por mis amigos 
y  enemigos.”

Sabemos por un conducto digno de crédito que el arzobis­
po permanecerá aqui hasta nueva orden. Gozará de libertad 
bajo la condición sin embargo de no marchar de la capital sin 
el consentimiento de los Ministros d ’Alsteinstein y  de Piochow. 
El proceso del arzobispo no está por consecuencia terminado.

Una carta que ha llegado ayer de la W estfa lia  nos anuncia 
que el arzobispo de Colonia se halla peligrosamente enfermo.

(Correspondent de Hambourg.)

FRANCIA.

V aris 12 de M ayo .

Una abominable tentativa ha comprometido hoy la tran­
quilidad de esta gran capital.

A cosa de las tres de la tarde, cuando reinaba la mayor se­
guridad , y mientras que la mayor parte de los ciudadanos es­
taban de paseo ó en el campo, una cuadrilla de miserables se 
ha erhado de repente sobre la ciudad.

Después de haber allanado y  saqueado un almacén de ar­
mas, marcharon en número de unos 400 al cuerpo de guardia 
del palacio de Ju stic ia , guardado por un oficial de línea y 
unos cuantos soldados, del que se apoderaron, á cuyo oficial 
dieron muerte, habiendo desarmado á los soldados.

Desde allí se dirigieron á la prefectura de policía y  la mu­
nicipalidad , gritando simultáneamente: ¡ Abajo Luis Felipe\ 
¡ y  i  va la  república ! disparando contra todo el que transitaba 
por las calles.

Un piquete de la guardia municipal que salió de la pre­
fectura , compuesto d e20 caballos, intentó rechazarlos hácia el 
muelle, pero en una descarga que les hicieron han perdido dos 
hombres; pero sin arredrarse por esto, siguieron en persecución 
de los revoltosos, y ayudados por el general Duchand , goberna­
dor de Vincennes, que pasaba por allí en traje de paisano, que 
acababa de apoderarse del caballo de uno de los guardias mu­
nicipales muertos, los rechazó hasta la calle Pianche-M ibray, 
en donde se refugiaron detras de una barricada. 5

En este entretanto otra cuadrilla se habia apoderado del 
puesto de guardia de la municipalidad.

AI propio tiempo distribuyéndose un número considerable 
de facciosos por el cuartel situado entre las calles de S. M artin 
y  S. Dionisio, formaron alii barricadas, desde las cuales dispa­
raban contra los habitantes desarmados que se asomaban á la 
puerta de la calle ó á las ventanas.

A las cuatro habia ya formadas en este cuartel populoso 
mas de 10 barricadas, y los insurreccionados eran dueños de 
todas las avenidas. Un conjunto de circunstancias bastante no­
table parecía que d irig ía todas estas disposiciones: porción de 
hombres vestidos con decencia, y con armas de gran precio, d i­
rig ían  las operaciones: los que servían á sus órdenes todos iban 
vestidos con blusa. El complot, urdido con una discreción , y  
del que no habia podido tener conocimiento la policía del re i­
no ni las autoridades de Paris, se ponía en ejecución con una 
audacia y  un vigor t a l ,  que según testigos presenciales de tan 
sangrienta lucha , ninguno de los alborotos anteriores presenta­
ba un ejemplo semejante.

A las cinco empezó la autoridad á tomar sus medidas y  á 
reunir las fuerzas. El valiente general Duchand se habia presen­
tado en la mayoría de la plaza y dió noticia de lo que pasaba. 
Inmediatamente se tocó la generala: la Guardia nacional iba 
reumendose tranquilamente: la tropa de línea se ponia en mo­
vimiento en todos los puntos, y  la revolución se encontraba in­
sensiblemente encerrada y bloqueada por numerosos destacamen­
tos Menos de ardor y  que marchaban á los gritos de v iv a  e l R ey.

El cuerpo de guardia de la municipalidad habia sido recu­
perado.

La prefectura de policía estaba ya desembarazada.
Sin embargo, los facciosos, saliendo de algunos puntos del 

recinto en donde estaban encerrados, iban penetrando en el cen­
tro de ciudad. Se habia formado una barricada á la entrada
¿ «ah  H * Sec° ’ y  fom ndo ^s casas inmediatas seleñaban de insurgentes.

Fn la plaza de los Italianos un grupo de los amotinados ha­
bia hecho prisionero y heiido de do> balazos al teniente coro­
nel Pelion , ayudante de campo del Ministro de la Guerra. E 11 
otros muchos puntos los grupos aislados detenían á los tran­
seúntes, disparando contra los soldados, y huyendo á todo cor­
re r , cuando no habia una barricada que los guareciese.

Tal era el aspecto de la revolución á cosa de las ocho de 
esta noche. En este momento un gran número de guardias na­
cionales que habían vuelto á sus casas se armaron precipitada­
mente , y fueron á reunirse con los valientes soldados. Casi en 
todas partes se habian tomado las barricadas á la bayoneta por 
las dos armas reunidas en medio de un granizo de balas que 
les disparaban desde las casas ocupadas por los facciosos. La 
barricada de la calle del Arbol seco fue abandonada al momen­
to en que se presentó á su vista un batallón de la segunda le­
gión, enteramente decidido á tomarlo á viva fuerza.

Muchos guardias nacionales han sido heridos: se habla de 
algunos muertos. La guardia municipal ha sufrido mucho. El 
coronel Bailón, del 55 de línea, ha sido gravemente herido. Pa­
rece que los insurgentes han tenido una gran pérdida.

No es fácil saberse la verdad eu vista de los confusos ru ­
mores que circulan en el momento que escribimos estas líneas. 
Solo podemos asegurar que a las once de la noche los facciosos 
habian sido arrojados de todas sus posiciones, y la circulación 
estaba asegurada en las calles por la presencia de la fuerza ar­
mada , protectora de la seguridad pública.

Hemos publicado las relaciones que contienen los periódicos 
de la tarde. Hemos querido solo dar uua idea en general de la 
inconcebible revolución que ha estallado hoy en Paris.

Un periódico llama á este suceso un acaloram iento . En nues­
tro concepto es mucho mas, es una tentativa que tiene toda la 
gravedad de un movimiento revolucionario; es evidentemente 
una conspiración que ha estallado repentinamente y con un 
furor que habría podido comprometer de un modo grave y  se­
rio el orden in terior, y  los intereses de los pacíficos habitantes 
de nuestra población, sin el valor y  la adhesión admirables que 
han desplegado la guardia nacional y la tropa de línea.

Los conjurados tenían armas , municiones é inteligencias en 
todos los puntos; asilos seguros en todas las calles por donde 
se han dirigido. Han obrado con concierto; todo lo tenían pre­
visto , habian contado con el descanso del domingo, con la dis­
persión de los guardias nacionales, con la seguridad del Go­
bierno, y  por desgracia tenían razón. Pero no habian contado 
con la energía de la m ilicia c iudadana, y  todo induce á creer 
que habrán pagado muy caro este error.

Estamos repitiendo hace dos meses que esta obstinación en 
atribuirlo todo á la coroua, que esta hostilidad sistemática, esta 
culpable violencia con que se la persigue, esas inexplicables alian­
zas con los hombres y  las facciones á quienes se ha estado com­
batiendo por espacio de seis años, que todo esto en fio no podía 
menos de hacer revivir en el seno de los partidos enemigos de la 
Constitución pasiones,esperanzas y deseos que amenazan el reposo 
y  la prosperidad de nuestro pais. No nos felicitamos por cier­
to de haber sido en esta ocasión tan buenos profetas, y la san­
grienta tentativa de esta tarde es una triste confirmación de 
nuestros temores. Se siembra, sin cuidarse de ello, el desconten­
to, la desconfianza, el descrédito de la autoridad, sospechas in ­
justas, pérfidas insinuaciones, y los pueblos recogen el fruto 
de Jos alborotos, los asesinatos y la guerra civ il. (Debats.)

Serian las tres y  media de la tarde cuando al pasar por el 
puente de S. M iguel M. N. J . Tascheret, antiguo m ilita r , hijo 
de un comisario de guerra en tiempo del im perio, se detuvo 
sorprendido al desembocar por la calle déla Barillerie viendo á la 
multitud en extremo desorden y  dando alaridos de terror. Apenas 
habrían pasado algunos segundos, vió salir de la misma calle 
y  dirigirse al puente de S. M igu e l, como también al muelle de 
los Plateros, como unos 30 hombres, algunos bien vestidos y  
otros en traje hum ilde, armados quien con fusiles, y  quien 
con escopetas. Cuando estaba informándose , asi como otras per­
sonas , de lo que motivaba aquel trastorno, los tiros dispa­
rados por los mismos individuos disiparon su incertidumbre, 
110 tardando en saber por un guardia municipal que muchos 
cuerpos de guardia habian sido atacados, y  particularmente el 
del palacio de la Ju s tic ia , habiendo sido muertos muchos m i­
litares.

Indignado al ver que la audacia de algunos miserables cau­
saba tal espanto en todo un cuarte l, se arrojó denodadamente 
contra uno de los ocho facciosos que custodiaban el puente de 
San Miguel por el lado de la calle de la Ilarpe , y le quitó el 
fusil con una mano en el acto de ir á hacer fuego, llevándo­
le preso al cuerpo de guardia de Saint André des-A rts; pero 
uno de sus cómplices le disparó un fusilazo, que por fortuna 
no le dió por haber cambiado la dirección del arma un valien­
te ciudadano animado por el ejemplo y (as exhortaciones de Mr. 
Tascheret. En breve los demas fueron desarmados y  presos. Mr. 
Tascheret llevó su preso no obstante su resistencia á la guardia 
de Saint André-des-Arts , y le entregó al sargento que la man­
daba. Este reconoció que el fuúl del faccioso , marcado con el 
número 168, estaba todavía cargado, y  registrando sus bolsillos 
se le encontraron siete paquetes de cartuchos con bala y  varios 
papeles con signos geroglííicos. El sargento comandante de la 
guardia pertenecía al regimiento núm. 30 de línea, tercer bata­
llón , sexta compañía, (id .)

MADRID 20 DE MAYO,

En el Correo de Burdeos del 15 leemos lo que s igu e : 
Decididamente ha sido el 14 dia de despachos telegráficos. 

Hé aqui el primero que hemos recibido á las cuatro de la tarde.
de Mayo de 1839 á las ocho y  media de la mañana.=z 

El Ministro de lo Interior al prefecto de la Gironda.zzAyer to­
davía ha habido por el dia algunas tentativas de desorden; 
pero han sido inmediatamente comprim idas, y hoy por la ma­
ñana reina la mayor tranquilidad.”

La importancia del alboroto del 13 hace suponer que el del 
12 no careció de gravedad. Ha sido menester por otra parte que 
fuese muy sério para haber determinado la improvisación de 
un ministerio en la noche del 12 al 13.

El correo de Paris se ha retrasado por causa de los aconte­
cimientos sabidos. Un piquete de línea fue á la casa de postas 
para proteger su salida. Corría la voz de que algunos cuerpos

de guardia habian sido desarmados, y  que se estaban batiendo 
los sediciosos en la calle de S. M artin .

El segundo despacho que ha llegado á las siete de la tarde 
dice lo que s igu e :

"14 de M ayo á las cinco y  m edia.rrE l M inistro de lo In ­
terior al prefecto de la Gironda.irMr. Sauzet acaba de ser nom­
brado Presidente de la Cámara de los Diputados.”

PED RARIAS D A Y ILA .

Entre los dramas románticos que han visto la luz pública 
de algunos años á esta parte, hemos leido uno , impreso últim a­
mente, que ha llamado nuestra atención por sus caracteres, por 
su conducta y  sobre todo por su interés y  moralidad.

El título es P e d ra r ia s  D áv ila  , por D. Pedro Gorosti- 
za , nuestro amigo y antiguo colaborador , poeta bien cono­
cido de los apasionados al teatro por otras producciones su­
yas que han recibido con aprecio. El asunto de este drama está 
tomado de nuestra historia del descubrimiento de Am érica, 
historia fecunda en acontecimientos grandes de todas clases , de 
donde nuestros poetas modernos han podido sacar una m ulti­
tud de argumentos originales, y enriquecer con ellos nuestra es­
cena, sin presentarnos frecuentemente traducciones imperfectas 
de dramas extrangeros llenos de inverosim ilitudes, de asesina­
tos espantosos y de inmoralidad. Colocan en ellos personajes es­
clarecidos, cuyas vidas pertenecen á la h istoria, y  no se detie­
nen en faltar á ella atribuyendo á sus héroes vicios abomina­
bles que no tuvieron y presentándolos como ejemplos asombro­
sos de maldad y alevosía. Parece que á competencia se han es­
forzado sus autores en desterrar de la sociedad todos los senti­
mientos generosos del corazón humano y fam iliarizarla con los 
mayores crímenes; pero por fortuna nuestra no es el hombre 
tan propenso á ver con indiferencia los horrores fríamente atro­
ces que le han presentado en la escena, ni á la imitación de los 
personajes horribles que le han puesto por modelo. Antony9 Lu­
c rec ia  B o rg ia , M a r ía  Tudor no han logrado el fruto que se 
propusieron sus autores.

P ed ra r ia s  D áv ila  no es de este género: tiene el mismo ca­
rácter que le da la h isto ria , duro , crue l, ambicioso y  vengati­
vo: Vasco Nuñez de Balboa, intrépido en las batallas, humano, 
protector de los indios, está pintado con belleza y propiedad, 
y con la misma los demas personajes, ya  históricos, ya  ideales, 
que emplea el poeta para desempeñar su argumento.

Para que los sugetos que no han leido la pieza le compren­
dan mas fácilmente, nos parece oportuno analizarla, aunque sea 
con brevedad.

Empieza el drama presentando en la escena á Pedrarias ea 
una isla del Golfo de M éjico , con la hermosa Gualconda que 
le tiene oculto en un bosque, y  le dice

¡Que nunca , esposo, he de ver 
tu rostro menos sombrío !
En vano el cariño mió 
te procura d istraer: 
un sentimiento profundo 
de inquietud y de am argura 
emponzoña la ventura 
que te da Dios en el mundo.
¿Qué te fa lta , hombre querido ?

Pedrarias, hostigado ya de su cariño y  descontento de la ' 
soledad en que se halla, la manifiesta por fin la causa de su dis­
gusto.

Pedrarias D ávila soy , 
á quien tu marido llam as, 
del Darien gobernador 
por Fernando, Rey de España.
Nunca hubiera yo salido 
de aquella dichosa p atria , 
á no despertar mi envidia 
de un competidor la fama.
Vasco Nuñez de Balboa 

. con inmortales hazañas 
eternizó su heroísmo 
en estas remotas playas.

Refiere el motivo de hallarse solo en aquella is la , su deses­
peración, y  por último propone á Gualconda que le presente á  
su hermana T egualda, de cuya hermosura está prendado por 
una sola vez que la ha visto.

Gualconda. No lo esperes, porque no 
tendrás aqui dos esposas.

P e d ra r ia s ....................................Resuelto estoy;
ó con ella vuelves hoy, 
ó guárdate de volver 
jamas.

Se oculta en eí bosque, y  queda Gualconda un momento 
en la escena lamentándose de la ingratitud y  veleidad de su 
am ante, y se retira sintiendo pasos, que son de Vasco Nuñez 
de Balboa.

Balboa. Varó mi bergantín , y  pude á nado 
del mar terrible contrastar la fu ria , 
no sin perder el ánimo cien veces 
en tantas horas de obstinada lucha.
¿Qué será de mis fieles compañeros?...

Ellos quizá mi desventura lloran, 
y  yo lloro también su desventura.

Agobiado de calor y  de fa t ig a , se tiende á descansar bajo 
la sombra de un árbo l, y  observándole Gualconda sale y  le 
g r i t a :

Levántate, in fe liz ; huye al momento 
de la sombra fatal que te circunda.
El árbol que la extiende por la tierra 
manzalillo se llama : la cicuta 
no produce, bebida, tanto estrago 
como con su vapor y  rabia oculta 
esa planta m ortífera: si alguno 
se adormece, creyéndola segura, 
bajo el dosel frondoso de sus ramas, 
no vuelve á despertar.

V asco, agradecido del aviso, regala á Gualconda un espe­
jo , y  prendado de su hermosura la enamora: ella le responde:

No mas, blanco, no mas , que soy casada;
Pero inclinada á Vasco desde que le ha visto , y arrastrada 

por su am abilidad, le ofrece por esposa á su hermana Tegual- 
d a , á quien desea Pedrarias»



Vaneo...................  ¿ E s  tan hermosa
como tu?

Guaíconda. Parecemos las dos juntas,
ella la luz espléndida del dia, 
y yo la triste oscuridad nocturna.

Vasco. ¿Q ué edad tiene?
Guaíconda. Le faltan cinco lunas

para cumplir catorce primaveras.
Llega Tegualda apresurada á avisar á su hermana que sal­

ve á su amante , porque los indios le buscan para prenderle. 
Yasco la ve, y se enamora de ella perdidamente.

V asco .Nunca el pecho palpitar 
sentí con igual ternura.
|Bien haya el airado mar 
que me trajo á contemplar 
tan peregrina hermosura!
Tus ojos negros, dormidos, 
alma y vida me abrasaron, 
y al sonar en mis oidos 
tu voz, todos mis sentidos 
á un tiempo se perturbaron.
A h ! dile al amor, Tegualda, 
que no tiene en su corona 
de tanto precio esmeralda, 
ni otra ñor en su guirnalda 
comparable á tu persona.

Tegualda, inocente y pura, se aficiona á V asco; duda y 
teme, y al fin vencida dice que será feliz viviendo en su com­
pañía. Guaíconda la coge de la mano, y la pasa al lado de V as­
co , diciéndole:

Goza de la flor mas pura, 
de la mas bella y fragante 
que guardo la causa oscura 
del mundo, para ventura 
de un privilegiado amante.

Llega entonces Pedrarias, reconoce á V asco, y se enfurece 
viendo á Tegualda abrazada á su amante. Saca la espada para 
acometerle cuando llegan los indios que estaban emboscados; 
los hacen prisioneros á los dos rivales, y se los llevan.

En el acto segundo, Guaíconda y Tegualda ruegan á su 
padre Angol que libre á sus esposos de la muerte infalible que 
les amenaza. Este les muestra la imposibilidad de salvarlos de 
las manos de los indios; dice por último á Tegualda:

. . . .  No prosigas, am ada, 
yo te prometo abonarlos, 
mas si no puedo salvarlos, 
y está ya la suerte echada, 
cuando el sol magestuoso 
apague en el mar su lumbre, 
irás, según la costumbre, 
á visitar á tu esposo.
Si alguna espada inhumana 
se opone, di sin recelo:
"deja pasar al consuelo 
del que ha de morir mañana.99 
Después á tu dueño unida 
harás con pruebas amantes 
que apure en pocos instantes 
todo el placer de la v id a ; 
para sufrir los dolores 
noble esfuerzo le darás; 
y en fin, la virgen serás 
de sus últimos amores.

....................... Ya los caciques
vienen aqui: retiraos.

Queda solo, y llegan los caciques Y upara, M aulé, T ucu- 
m an, Puren y otros indios con los prisioneros, á quienes van 
á sentenciar.

Angol. Conducid á los blancos, y Y upara, 
pues hizo la prisión, hable primero.

Yupara manifiesta su odio á los españoles, y pide enérgi­
camente que se les quite la vida : M aulé, mas prudeute y me­
nos furioso, habla en favor de los prisioneros, haciendo pre­
sente que muchos pueblos viven en paz al lado de los europeos; 
que ni una sola vez han visto acercarse sus naves á aquella is­
la ; y que será locura provocarlos y darles pretexto para ven - 
garse: Tucurnan opina que deben morir ; que sus compañeros 
sabrán su muerte y sus tormentos; y que s i ,  orgullosos y so­
berbios, intentan vengarlos, les harán la guerra desesperada­
mente. Por último habla Puren y les dice que ellos aborrecen 
á los blancos solo por las noticias que tienen de ellos; pero que 
él los conoce m ejor, porque ha sido personalmente su prisione­
ro durante largo tiempo; que hay muchos europeos m alos, y 
algunos buenos y piadosos; cita señaladamente á un español, á 
quien conoce, esforzado, pundonoroso y compasivo;

Enumerar aqui los beneficios 
que los de nuestra casta le debieron, 
tan imposible á la verdad seria 
como contar los átomos del viento.
¡Cuántas veces los golpes asestados 
contra los indios recibió su pecho!
¡C uán tas, distribuyendo sus tesoros, 
alivió nuestro duro cautiverio!

Padre en fin le llamábamos, y entonces 
á dar la vida estábamos dispuestos 
todos nosotros por salvar la suya ; 
hoy su sangre ¡qué horror! beber queremos.

Tucuman. ¿Q ué es lo que dices?
Puren. L a  verdad

Yupara . ¿Pues cóm o?
Puren. El padre de los indios no está lejos: 

presente le teneis.
Tucuman. ¿Quién es?

Puren.  ̂ Balboa.
Este á quien yo desato, que no puedo , 
aunque también me condenéis á muerte, 
su ignominia sufrir mas largo tiempo.

Los indios perdonan á Balboa, y á ruegos de este á Pedra— 
ría s: Angol manda que llámen á sus hijas y se celebren sus bo­
das con festiues y bailes: llegan Guaíconda y. Tegualda, y Jos 
indios cantan el himno del himeneo.

La noche amorosa 
extiende su manto; 
ya mezcla la esposa
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la risa y el Harto, 
y dando un suspiro 
se aleja el pudor.
¡Oh dulce refriega 
de mutuas caricias!
El tálamo anega 
un mar de delicias ; 
y ufano repite 
¡ victoria ! el amor.

Se oye el toque de guerra, suspéndese el baile, y llega 
Rengo y otros indios diciendo que cinco velas españolas se apro­
ximan á la ribera, y que todos están resueltos á rechazar á ios 
que salten en tierra. Balboa procura disuadirles de aquel inten­
to, piatándoles las ventajas que tienen á su favor los españo­
les para vencerlos; mas Pedrarias, aunque conoce esta verdad, 
los provoca y enardece á la defeusa, con el designio de unirse 
á sus compañeros. Se aum entad número de guerreros indios, y 
se concluye el acto cantando la canción de guerra 

Voy á la guerra á vengar 
la muerte de mis hern^anos, &c.

En el acto tercero atraviesan el teatro huyendo algunos in­
dios, y varios españoles persiguiéndolos. Detras de estos apare­
cen Pedrarias, Nicolás Ovando y Lope de Aguirre. Cuenta 
Ovando á Pedrarias que ha venido de España con una comi­
sión del R ey , y se ha encontrado con A guirre , que hace mas 
de un mes ha salido de la Antigua en busca de Pedrarias, y 
han llegado juntos. Dice que viene á hacer levas de indios pa­
ra llevarlos á la Española. Pedrarias le pondera las dificultades 
casi insuperables de penetrar en aquellos bosques, y le propone 
que envie un parlamentario con el símbolo de paz.

Ovando, Si quisieras ir tú.
Pedrarias. ¿ Y o ?

¡M uy bien me recibirán 
después de haberme pasado 
á vosotros al momento, 
y con encarnizamiento 
haberlos acuchillado!

Ovando, Despacharé la embajada 
con un indio prisionero.

Vase Ovando, y quedan Pedrarias y Aguirre. Dice aquel á 
este que está alli Balboa, prendado de una hermosura , á quien 
él adora también hace algún tiempo, cuando ve venir á T e- 
gualda con Balboa y Angol.

¿V es aquel ángel? ¡E s ella!
Repárala bien, y huyamos.

Lope, ¡ Bocado de cardenal!
Pero ¿ por qué retirarnos?

Pedrarias. Porque viene acompañada 
de mis mayores contrarios.

Se retiran y sale Balboa y Tegualda sosteniendo á Angol que 
viene herido.

Balboa. Padre, descansad un poco.
Tegualda. ¿O s duelen mucho, señor, 

las heridas?
Angol. No el dolor ,

la rabia me vuelve loco.
¡Cielos! ¡herirme un villano 
á quien adopté por hijo!

Guaíconda llega buscando á su padre; este la culpa de la 
herida que ha recibido, diciendo:

¿ Por ventura tú no fuiste 
la que amando su veneno, 
una víbora en el seno 
de tu familia escondiste?
¿ La que miraste con ojos 
deshonestos á un malvado 
que traspasó mi costado?

Guaíconda queda sola lamentando su suerte, cuando ve lle­
gar los indios y los españoles juntos á aquel sitio:

Hácia aqui viene mezclada 
nuestra gente y la española , 
y de paz al parecer.

Apartaréme algún tanto 
hasta ver en lo que para 
esta novedad tan rara.

Llega Ovando , Aguirre , Puren , Maulé y otros capitanes 
españoles y caciques indios: Ovando les arenga prometiéndoles, 
si le siguen, protección y beneficios:

Por el contrario, si dudáis un punto 
y renováis la escaramuza loca, 
juro que os trataré como á rebeldes, 
y esperar no debeis misericordia.

Maulé le responde:
Capitán español, esas razones 
en que tu dura pretensión ap oyas, 
incomprensibles son para unas gentes 
como nosotros bárbaras y toscas.....

Cediendo á la gran ley del universo , 
pondremos pues humildes desde ahora 
del Monarca español bajo el dominio 
el territorio nuestro y las personas.

pero querer llevarnos á otros climas 
es propuesta de suyo tan odiosa, 
que lejos de admitirla , no podemos 
ni escucharla siquiera sin deshonra.

No pudiendo Ovaudo persuadirlos, da orden para acometer­
los á los españoles, cuyo número se ha ido aumentando insen­
siblemente durante esta escena. Los indios gritan traición , que­
dando algunos capitanes españoles con Ovaudo y Aguirre.

Aguirre. Por fin estos bien lo pagan.
Bien se ceba nuestra gente 
en ellos.

Ovando. Precisamente
en eso poco me halagan , 
pues yo solo necesito 
hacer muchos prisioneros.

Aguirre le dice que Pedrarias está embarcado y caerá sobre 
los dispersos, cuando llega Balboa y les pregunta:

¿Sois vosotros quien mandáis 
á esa infame soldadesca? 
pues yo no llamo soldados, 
ni españoles mucho menos,

' (

á los que oprimen serenos 
á unos hombres desarmados.
¿ Q u é  es esto?  ¡ L a  noble espada 
que nos s irvió siglos s iete ,  
sacándola en G u ad a le te ,  
y  envainándola en G ran ad a  , 
á m atar indios desnudos 
é inocentes destinam os?

Les reconviene ag r iam en te ,  y  O v ando y a  cansado de oírle 
le d i c e :

Y  al cabo ¿ quién eres t ú ?
Balboa. Quien merece eterna loa ;

Vasco N ú ñ ez  de Balboa , 
descubridor del Perú.

Llega  Pedrarias con algunos soldados que traen presos á P u ­
rea y á Maulé.

Pedrarias. ¿C u án tos  esclavos qu eré is?
¿ C in c u e n ta ?  ¿E staré is  contentos?
Pues yo os regalo trescientos, 
y  al instante los vereis.

Tra ta  de vender á Puren y  á M a u l é ,  cuando l laga G u a l -  
conda y le dice :

¿ V a s  á veuder á Puren 
y á M auló ,  á los dos que fueron 
los que te favorecieron?

P e d rar ia s .  Y á tí te vendo también.
Le  pone en efecto en venta ,  ofreciéndosela á Oyando^

Guaíconda. ¡ Pedrarias! ¡esposo! ¡ f ie ra !
¿ qué preteaoes ? considera 
que nos venderás á dos.

P e d rar ia s . ¡C a l la !  ¿ De e e mexlo e d ' L ?
O vando,  ya es otra cosa :  
si quieres hijo y esposa 
te ha de costar algo mas.

Balboa. ¡B árb aro ,  tu sangre vendes!
P e d ra r ia s . Ni me asu s ta s ,  ni me ofendes.

Hace ademan de asir del brazo á Guaíconda para entregár­
sela á O v an d o ;  Balboa, furioso al ver una acción tan in h u m a­
na , le da una puñalada , y cae herido en braíOi de los solda­
d o s , exclamando:

Vasco N ú ñ e z ,  ¡ a y  de fí 
si no muero de esta he: ida !

E l  acto cuarto está d ividido en dos cuadros. En  el primero 
aparece Balboa preso eu la cárcel y arrod il lado ,  y el obispo de 
D ar ien  en actitud de acabar de confesarle.

Obispo. El que muere como vos 
inocente y resignado 
lleva en el alma firmado 
un alcance contra Dios ;

' y  porque gustoso imita 
de Jesús el sacrificio 
espirando en el sup l ic io ,  
en el cielo resucita.

Se ofrece el obispo á desempeñar fielmente los encargos q u e  
le confie, y pone á su disposición para cum plir lo  sus servicios, 
su caudal y hasta su existencia.

Balboa. Padre, pues asi me habíais  
y me hafio tan abatido, 
acepto reconocido 
la esperanza que me dais.
Dejo una infeliz esposa , 
sensible y sin experiencia,  
imagen de la inocencia , 
apenas abierta rosa....

L e  ruega que la salve de los engaños y violencia del m u n ­
d o ;  que la case con un varón e^erzado.

Que lo demas vuestra oferta 
me deja seguro ya 
de que no m endigará 
su rubor de puerta en puerta.

E n tra  el carcelero anunciando á Francisco P izarro :  se va el 
obispo y se presenta este. Se adm ira  de encontrarle v ivo  toda­
v ía ;  le dice que ha hablado á Pedrarias ,  que los mismos indios 
han  intercedido por él,  y hasta los infames jueces que le han  
sentenciado ; y solo ha conseguido, recordándole sus hazañas*  
que no le toque la mano del verd u go ,  y muera pasado por ,las 
armas. Le  reconviene por haberse dejado sorprender ,  y le pro­
mete su venganza. Balboa le responde que le habla el lenguaje  
de los v ivo s ,  y él edá ya envuelto en la m o r ta ja :  ¿q u ié n  sa­
b e ,  le d ice,  lo que pasa en el corazón de un reo puesto en c a ­
pilla ?

las promesas y amenazas 
de la religión retumban 
con violencia extraordinaria 
en sus oidos ; y luego 
mezclándose con el ansia 
de v iv i r ,  L  caler tura 
que sus médulas ab rasa ,  
y el espanto de la muerte, 
en él excilan la rabia , 
ó un estúpido delirio .......

Cuando suena la cam pana 
de Ja eternidad , y abriendo 
sus negras fauces nos t raga  
el sepulcro !

Entonces se oye la voz de T e g u a l d a ,  que clama por entrar  
en la prisión. Balboa se estremece, duda y dice por fiu á P izar­
ro : "C o rre  am ig o ;  que venga esa desdichada., v Vase Pizarro y  
entra Tegualda.  El d iálogo entre los dos es interesante y  ap a­
sionado: oye ella el relox dar tas d ie z ,  y  exc lam a :

¡D io s  eterno ! ¡esta cam pana !
¿ A qué tocan ?

Balboa. ¡ A  morir !
Entra  Lope de A g u ir r e ,  el carcelero, un re l ig io so ,  un sar­

gento  y soldados.
Aguirre . ¡Infeliz  a m ig o ,  es h ora !

Tegualda  se abraza á su esposo, A g u ir re  la separa y  la d e­
t ie n e , mientras Balboa sale con el agonizante !y los soldados. 
A g u ir re  se queda solo con T eg u a lda  y  procura persuadirla  a  
que hable á P e d rar ia s ,  que es quien puede salvar la v ida  d e  
Balboa. Ella se opone obstinadamente;  m anifestando su o d io  
implacable al asesino de su e sposo ;  pero él la p inta  su rie sgo  
em inente,  que si tarda un  momento perecerá,  y solo D io s  p o ­
drá volverle á la v id a ;  que  va y a  cam inando al su p l i c io ,  y a u a



hay  tiempo de sa lvarle :  en fin la manifiesta una puerta que 
estaba oculta, la cual conduce á la habitación donde se halla 
Pedrarias; que tiene prevenido un caballo y correrá al sitio de­
s ignado , gritando perdón, y suspendiendo la ejecución de la 
sentencia. Ella vacila ; pero vencida por último del deseo de l i ­
brar de la muerte á su esposo, se resuelve y  entra por la puer­
t a ,  que cierra Aguirre .

En el cuadro segundo, que representa la casa de Pedrarias,  
aparece Tegualda desmayada; Pedrar ias ,  Gualconda, un c iru ­
jano en actitud de acabar de sangrarla, y  una criada india . Pe­
drarias y Gualconda manifiestan la mas v iva inquietud por la 
vida de Tegualda ; el cirujano no pierde enteramente la espe­
ranza de salvarla , y sale á disponer el mismo en la botica una 
bebida. Pedrarias aleja de allí á Gualconda , y  se queda con Te- 
gualda ; llega después el obispo de Darien á llevársela para cum­
plir  el encargo que le dejó Balboa : mas Pedrarias le manifiesta 
el estado peligroso en que se hal la .

Obispo.  ................. No dista
mi posada muchos pasos: 
en esa poltrona misma 
se la puede trasladar 
sin riesgo.

P ed rarias . Me maravilla
una impaciencia tan grande; 
y  si no arguye malicia , 
las reflexiones que os hice 
persuadiros deberían.

Obispo. M i conciencia con razones 
mas fuertes y  decisivas 
que me lleve á esa m uge r ,  
según he d icho , me dicta.

Pedrarias por último le expone que causaría un escándalo 
yer sacar á aquella muger de su casa en medio del dia.

Obispo. Yo y  á mandar que dispongan 
mi litera , y sin ser vista 
atravesará las calles 
la enferma.

Se va el obispo, y  Pedrarias da orden á la esclava para que 
no le dejen entrar si vue lve ; que Gualconda espere un poco, 

y  tú , si yo no te llamo , 
no vuelvas aqui tampoco.

Queda solo Pedrarias:
Quiero á lo menos un rato 
quedarme á solas con ella , 
pues me parece mas bella 
pensando que yo la mato; 
y  si recobra el sentido, 
quiero tras tantos enojos 
ver yo solo abrir los ojos 
al  ángel mas ofendido.

M a y  ¡ a y !  En vano confio:
¡ los párpados de la hermosa 
cayeron como la losa 
que cierra el sepulcro frió !

Coge una mano de T egu a ld a ,  que se ¡ estremece; vuelve en 
Si poco á poco; y luego exclama horrorizada :

¡In fe l iz ,  aun estoy v iv a !  (1)
Procura Pedrarias sosegarla con promesas y  ofrecimientos 

magníficos; pero furiosa y desesperada contra é l ,  le insulta y  
clama sin cesar para que le vuelva su esposo como le ha pro­
metido; y  últimamente le dice que si quiere completar su d i­
c h a , la libre de su presencia.

P ed rar ia s . ¿Esto escucho?
T egualda.. ¿Q ué otra cosa

puedes escuchar de m í?
P ed raria s . ¿ Coa qué me aborreces ?
T egualda.. Sí.
P ed raria s . ¿ Y  no miras ?
T egualda.. • Soy esposa !
P ed rarias . Pero ¿si  yo consintiera?.....
Tegualda.. Menstruo, te aborrecería.
P ed raria s . ¡Corno! ¿ S i  este mismo d i a ?  .
T egualda.. Infame , te aborreciera.
P ed ra l ias. ¡S iempre in jurias y  desdenes!
T egualda.. Dame á mi esposo, traidor.
P ed raria s . M u g e r ,  teme mi furor.
T egu a ld a .. Dame á mi esposo.
P ed raria s . A h í  le tienes.

En este tiempo entran el cadáver de Balboa en unas p ar i ­
huelas, cubierto con un lienzo, y  mostrando solo el brazo de­
recho colgando. T egua lda , que está vuelta de espaldas, al oir 
á Pedrarias se vuelve de pronto, ve el cadáver ,  se arroja sobre 
é l , y  cae el telón.

El final de este cuadro es sumamente trágico , y  el pensa­
miento de todo é l ,  aunque pinta un acontecimiento atroz que 
ha sucedido en todas las grandes revoluciones, está tratado con 
tal miramiento y  circunspección, que no puede ofender los o í ­
dos mas escrupulosos. Solo está indicado en los versos que dice 
Pedrarias cuando se queda solo con Tegualda desmayada , antes 
de entrar el obispo de Darien :

Yo tengo la cu lp a ,  y o :  
de una manera distinta 
debí tratarla. Su edad, 
su timidad excesiva 
resistir sacudimientos 
tan terribles no podían.

Ninguno difiere el dia 
de su venganza, ni pierde 
ocasiones tan propicias &c.

El acto qu in to , que es muy teatra l ,  y  está lleno de movi­
miento y  v id a ,  representa la huerta de un convento fundado 
por el obispo de Darien cerca de Panamá, con una puerta en las 
tapias de ella , en el fondo la ig les ia ,  y  á un lado un sepulcro 
de piedra con una cruz y  un letrero que dice Balboa. Aparece 
Gualconda en traje de novic ia , y  Puren vestido de indio.

Gualconda. ¿Está preparado todo?
Puren . Nada faíta.

Gualconda. Me parece
que dentro de pocas horas 
habrá vivido el aleve.

Puren . ¿ Y  no mudarás de intento?

U) Quaesivit coelo lucem ingenuitque reporta. Virg. L. 4*

Gualconda. No mudaré ciertamente:
Solo la sed de venganza 
es quien v i va  me mant iene.

Puren. Cada vez me admi ro mas :
¡Gua lconda  trazar la muerte 
de Pedrar i as !

Gualconda. S í ,  Pu r en ;
y  poco admi ra r te  debes:  
el a gua  que despeñada 
de la al ta cumbre  desc iende,  
para  subi r  otro tanto 
se lanza desde la fuente.

Refiere á Puren , que viendo á Pedrarias cada vez mas c ie ­
go por Tegualda , se separó de su compañía , y  tomó el hábito 
en aquel convento , adonde trajo el obispo á su hermana : que 
después ha fingido enamorarse de un joven r ico ,  pariente de 
Pedrar ias ,  á quien ha escrito rogándole que evite su profesión 
re lig iosa, y  la case con su deudo: que ha ofrecido favorecer 
en todo sus ideas con tal que ella favorezca las suyas , y ú l t i ­
mamente se ha convenido en ir  aquella misma noche á robar 
á Tegualda , sirviendo de seña el t irar  una rama por encima 
de las paredes de la huerta. En este instante cae la rama , se 
retira P uren , y  Gualconda abre la puerta á Pedrarias. Dícele 
á este que dentro de poco vendrá su herm ana, se sentará como 
siempre en el sepulcro, y  hablará un rato.

Y  cuando la pobre loca
se quede por fin do rm ida , 
para que tu acción no im pida 
con sus g r i to s , en la boca 
ponle un pañuelo.

P ed rarias . Está bien.
Gualconda. Supongo por lo demas

que á ninguno dicho habrás 
esto.

P ed ra r ia s . ¡ Yo decir! ¿ A qu ién?
Gualconda. Y  que solo habras venido.
P ed ra r ia s . Solo: no soy tan cobarde,

que mi espada no me guarde 
mejor que n ingún nacido.

Gualconda. En ese caso no tengo
que prevenirte otra cosa; 
y  pues será sospechosa 
mi ausencia si me detengo ,
¡ á  Dios!

Pedrarias abre la puerta por donde entró, y  llama á Lope de 
A g u ir r e :  le pregunta si dejó los caballos y  la escolta en donde 
le previno, y si murió el rebelde. Le responde que la escolta es­
tá en el bosque inmediato, y  que el rebelde, aunque ha clama­
do por su libertad el pueblo, va caminando al suplicio bajo las 
órdenes de Rodrigo de Alburquerque. Lope vuelve á salir por 
la puerta de las tap ias ; Pedrarias se esconde, y  llega Tegualda 
manifestando su estado en el desorden de sus ideas : recuerda 
sus amores con Balboa, su muerte, sus padecimientos, la m a l­
dad de Pedrar ias , y  desea que la encierren en la misma tumba 
en donde está su esposo. Se recuesta en e l l a , y  se queda dormi­
da agarrada á la cruz. Pedrarias aprovecha esta ocasión; se acer­
ca y  le pone con una mano un pañuelo en la boca, y con la 
Otra la ase por la cintura y  procura llevársela. Ella vuelve en 
s í ,  da un gr i to ,  á cuyo tiempo se abren las puertas de la ig le ­
s ia :  se ve un túmulo con muchas luces; se oye el órgauo y  ei 
canto de un número considerable de indios vestidos de capuchi­
nos, que aparentan celebrar unas honras. Pedrarias suelta á Te- 
gualda , que vuelve á agarrarse á la c ruz ,  y  se ocerca á la 
iglesia.

P e d ra r ia s ...................... ¡A q u í  un funeral
en horas extraordinarias!
¿Q uién  es el muerto?

Puren. Pedrarias.
P ed raria s . ¿Q u ién ?  Sin duda entendí mal.

Puren. Pedrarias D ávila  d ig o ,  
del Darien gobernador.

P ed ra r ia s . ¿H a  muerto?
Puren. Sí.

Sus exequias celebramos.......
P ed rar ia s . Pues bien, enterradle: yo 

entre tanto seguiré 
mi empresa.....

Hace ademan de acercarse á T egua lda ;  salen los capuchinos 
á la escena; se oponen á su intento ; saca la espada y  va á h e ­
rirlos; pero ellos muestran las que llevan escondidas: Pedrarias 
deja caer la su y a ,  y  Puren le dice:

Tus horas están contadas, 
y  ha sonado la postrera.

Cree que el obispo ha sido quien ha dispuesto aquella sor­
presa ; pero Gualconda, que aparece en medio de los f ra i les ,  le 
dice que ella es la que le m a ta , es su padre, es Balboa , su pa- 
t r i a , y  Dios mismo, que y a  no sufre mas tiempo su insolencia 
y  sus maldades. Van á acometerle con las espadas, cuando en­
tran por la puerta de las tapias muchos españoles armados de 
arcabuces, con los cuales apuntan á los indios, y  detras de ellos 
un guerrero armado con la espada desnuda y la visera calada. 
Pedrarias , á quieu dejan libre los ind ios , se pasa á los españo­
les; manda que les hagan fuego ; pero el guerrero lo impide. 
Le manda que se descubra, lo hace ,  y  Pedrarias exclama: 

¡P iza r ro !  ¡Perdido so y !
P izarro . Ambas cosas acertaste:

perdido estás: ¡y o  lo juro ! 
y el que orig ina tu apuro 
es el mismo que nombraste.

Después habla á los indios:
No temáis , desventurados: 
aunque de diversos modos , 
lo mismo queremos todos: 
castigar sus atentados.
H oy- por rebelde al cuchillo 
del verdugo me entregó; 
pero el pueblo me libró 
nombrándome su caud i l lo ;  
y  quiere públicamente 
ver cortada la cabeza 
del hombre cuya  fiereza 
110 halló nunca un inocente.

Y  t ú ,  rabiosa pantera, 
ven, aunque tarde, conmigo

á recibir el castigo 
de tu iniquidad.

Ase á Pedrarias del brazo; este se desprende , habla un m o­
mento consigo mistuo, se da dos puüa ladas , cae muerto y b i ia 
el telón.

Por este breve extracto pueden nuestros lectores juzgar  de! 
plan y piogresion de la fabula y de los caracteres principales: 
de la locura de T egu a ld a ,  que es una feliz imitación de ‘la dé 
Ofelia en el Hatnlet de Shakespeare; y  por los trozos que que­
dan insertos, de la hermosa versificación con que está escrita 
toda la pieza.

Ignoramos el motivo que ha tenido el autor para no pre­
sentar su obra en el teatro; pues a nuestro juicio hubiera sin 
duda merecido los aplausos que el publico sabe dispensar siem­
pre á las piezas que están escritas con el ínteres y  talento que 
P e d ra r ia s  D áv ila .

G. S.

C O R R E S P O N D E N C I A  D E  L A  G A C E T A #

San tander  16 dé M ayo. La división del general Castañe­
da hizo movimiento el dia anterior desde Soba Con dirección á 
Ramales; la de A lca lá , que se hallaba en la Nestosa, hacia la a l­
tura de Carranza , y  el Sr. conde de Luchana con la de Rivero 
ocupó la casa fuerte de Molinar evacuada por los rebeldes, re­
duciéndola á cenizas al momento.

Parece que nuestros zapadores están reformando el fuerte de 
Guardamino y  que se trata de fortificar a lgún otro punto de 
Ramales.

Los facciosos continuaban el dia I 4 del actual retirando de 
la fábrica de fundición de Guriezo todas sus pertenencias, h a ­
biendo extraído también de Molinar ,según noticias, varios efec­
tos en 22 carros que se d ir ig ían  hacia Valmaseda.

En Limpias y  Ampuero seguía una compañía rebelde co­
metiendo con los viajeros los males de costumbre.

Sin embargo la deserción no cesa entre ellos: anoche se pre­
sentaron en Laredo un sargento y dos soldados, y  el dia ante­
rior lo verificó otro. Asegura el sargento que el general faccioso 
Simón Torre estaba con algunos batallones en el Lucero , Castor 
en Trucios con otros, y  Maroto en Villaverde con los restan­
tes , y  que no dejarian de hacer a lguna resistencia en aquellos 
puntos; habiendo dicho otro de los presentados procedente de 
la guarnición de la iglesia de S. Vicente de Guriezo que los 
enemigos se apresuraban á introducir en ella aguard ien te , g a ­
lleta , pólvora y  otros efectos necesarios para su defensa.

Han entrado en este puerto tres baterías nuevas de obuses 
de montaña procedentes de la C o ru ñ a ,  y  porciou de balas y 
proyectiles para nuestro ejército.

Logroño  17 de M ayo . A l amanecer del dia de hoy ha sa­
lido el gobernador m il itar  de la plaza de V iana  con parte de 
la guarnición , y  ha logrado sorprender el pequeño fuerte que 
los enemigos tenian construido en las inmediaciones de Labra-  
za ,  haciendo prisionero el destacamento que lo guarnecía , el 
cual constaba de i5_horabres y  un oficial, que ha conducido á 
dicha plaza después de haber demolido el fuerte.

Bárgos  19 de M ayo . Después de la toma de Guardamino 
y  ocupación del fuerte por el provincial de Oviedo se acanto­
naron nuestras tropas en la Nestosa, Soba y  V a l luge ra :  el re­
belde Maroto se habia situado en V illaverde de T ruc io s ,  cor­
riéndose sus fuerzas hácia Valm aseda , para cuyo punto con 
anticipación habían retirado la artillería y  demas efectos de la 
fábrica de Guriezo, que según voces seria abandonado lo m is­
mo que la iglesia fortificada de San Vicente.

En la mañana del 14  habia practicado el general en gefe 
un reconocimiento sobre el valle de Carranza ,  y  habiéndose 
adelantado una división hasta el pueblo de M o l in a r ,  se encon­
tró con que el enemigo lo habia evacuado el dia antes, aban­
donando la casa fortificada y  los muchos parapetos construidos 
en sus inmediaciones: estos han sido destruidos por nuestros 
soldados, y  aquella incendiada en disposición de no poderles 
ser útil.

Por cartas recibidas de V il la rcayo  se sabe que el 16 se h a ­
llaba en aquella villa el general en gefe con algunas divisiones, 
y  aunque habia llegado á creerse fuese su dirección á la R io ja ,  
se habían desvanecido estos rumores: Castañeda permanecía en 
las posiciones ganadas.

La tarde del 17 entraron en esta plaza procedentes de la de 
Santander.tres carros con bombas, camisas embreadas y  carabi­
nas ,  y  de la parte de M iranda I 4O enfermos y  22 prisionero^ 
facciosos de los aprehendidos en la Cueva : la mañana de ayér 
salieron para Logroño ocho carros con pó lvora ,  fusiles y  ves­
tuarios.

Dicen de Santander con fecha del 16 que aquella diputación 
habia acordado la noche antes regalar al general Espartero una 
espada con el siguiente lema : " L a  diputación provincial de 
Santander al general Espartero, vencedor de Ramales y  G uar­
dam in o , año de l 8 3 9 .n

TEATROS.
PRINCIPE. A  las ocho y  inedia de la noche. Se pendra 

nuevamente en escena el acreditado drama en tres actos, no 
ejecutado hace mucho t iem po , titulado

QUINCE AÑOS H A  ,

Ó LOS INCENDIARIOS DE PARTS.

N O TA . M añana se ejecutará el drama n uevo , orig ina l ,  
histórico , en siete cuadros y  en verso , t itu lado

E L CONDE D. J U L IA N .


